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1. I’mpósitos 

n este trabajo, pretendemos examinar las estrategias E de desarrollo vigentes --o alternativas a la vigente- 
para aquellos países latinoamericanos que ya han supe- 
rado la industrialización sustitutiva de importaciones. 
Muy especialmente, buscamos aportar elementos de  juicio 
a la discusión sobre alternativas al esquema neoliberal. 

E n  el ensayo, intentamos resumir nuestros trabajos 
previos sobre el tema. Por ello, en la medida de su avance, 
iremos citando los textos donde se  desarrollan con mayor 
detalle las hipótesis que a continuación se exponen. 

2. Patrones de aciimulación en América Latina 

Cuando hablamos de “patrón de acumulación” nos esta- 
mos refiriendo a cierta forma o modalidad de funciona- 
miento de las economías nacionales. Pensando en países 
como los latinoamericanos y suponiendo que es el capi- 
talismo el !sistema dominante, podemos sostener que la 
categoría apunta a: i) los modos específicos que en cierta 
fase histórica asumen laproducción, realización y utiliza- 
ción (los gastos improductivos y muy especialmente la 
acumuiacih) de laplusvalía; ii) el modo según el cual se  
articulan estos tres momentos básicos; iii) la forma espe- 
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cífica que asume la heterogenednd es- 
trucfurul. Es decir, la articulación entre 
cl scctor capitalista y los sectores preca- 
pitalistas. Al igual, la articulación intra- 
capitalista (entre segmentos modernos crisis 
y triidicionales, entre oligopólicos y 

minaremos otras estrategias: la capita- 
lista democrrítica y la socialista. 

3, L~ indils(ria]jzaci(,n sustitiitiva ysu 

conipctilivos, etcktcra.) que se estable- 
ce en  el período; iv) la forma especííka 
que asume la dependencia estructurul. 
Es decir, los nexos económicos que se 
establecen con la potencia imperial do- 
minante y los consiguientes mecanis- 
mos de  transferencia de  excedente que  
dc ello se desprenden; v) el cnrúcter del 
Iiloque en elpodery los mecanismos de 
dominación clasis&a imperanies. Asi- 
niismci, el tipo de  articulación que se 
cstablecc entre la política (Estado, en 
especial) y economía. 

En el curso del desarrollo latinoa- 
mericano podemos distinguir diversos 
patrones de  acumulación. Por ejemplo. 
el denominado primario-exportador. 
que  se extiende en países como Argen- 
tina, Brasily Chile, desde 1850-60 hasta 
la gran crisis dc  1Y29-33.2 Otro patrón: 
de gran significación para los países del 
ccino-sur, es el de  la industrialización 
sustitutiva de  imp~r tac iones .~  E n  el 
presente ensayo, nos preocuparán los 
p:itrones de desarrollo que suceden a la 
industrialización sustitutiva. Por razo- 
nes de la lógica txpositiva, comenzaremos 
con el eximen del patrón secundario ex- 
portador (o  SE). Luego, haremos una 
síntesis del ne«libcral. Finalmente, exa- 

Aquí. nos intcrcsa sólo recordar algu- 
nos rasgos de  la industrialización susti- 
tutiva de  importaciones, tanto por su 
vital incidencia en la crisis del p a t r h  
comci en la determinación de los rasgos 
del patrón capaz de superarla. 

En e1 marco de  la   IS^, el proceso de  
industrialización funciona como eje del 
nuevo curso económico. L o s  sectores 
que así se van desarrollando, abastecen 
fundanicntalmente al mercado interno 
y desarrollan una capacidad cxportado- 
ra que es casi nula. Por lo tanto, se trata 
de  ramas que no generan divisas aun- 
que sí tienden a ahorrarlas en virtud de 
las importaciones que  suelen sustituir. 
Éste -la haja capacidad exportadora 
de la industria- es el primer rasgo a 
retener. 

El segundo rasgo apunta a lo que si- 
gue. El desarrollo industrial es parcial <) 

insuficiente. Esto, en el sentido de  que 
no cubre (o lo hace en mínima medida) 
la producción interna de  bienes d e  ca- 
pital y de  algunos intermedios más so- 
fisticados. De este rasgo. se desprende 
un tercero: el grueso de  los bienes de 
capital y de  intermedios sofisticados, 
ante las carencias de  la producción in- 
terna, deben ser importados. 
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El cuarto rasgo que deseamos recor- 
dar sc desprende del mencionado iin 
primcr lugar: el sector exportador con- 
serva, en lo fundamental, su perfil pri- 
mario-cxportador. Por lo mismo, cabe 
cspcrar que la capacidad para impori.ar 
presente grandes oscilaciones cíclicas y 
ienga un crecimiento secular m á s  bien 
lento. 

Como la producción interna de  bie- 
nes de  capital es muy débil, esos bienes 
deben ser importados en su mayor par- 
te. Pero como la capacidad para importar 
tiende a ser insuficiente, la disponibili- 
dad u oferta de  bienes d e  capital con 
que opera la economía puede resultar 
deficitaria si los niveles de inversión se 
expanden a buen ritmo. Es decir, en las 
fases de  auge cíclico el problcma de: la 
insuficiente “capacidad real de  acuniu- 
lación” dc  la economía se debe agudi- 
zar y por ello, dar al traste con la 
dinámica de  la acumulación. Cuando cl 
avance en el grado dc  sustitución de 
importaciones se torna más difícil, el 
problema ya no puede ser obviado’ ni 
siquicra con cargo a las crisis cíclicas 
usuales. Por IO mismo, precipita el co- 
lapso o crisis ierminal de  la industriali- 
zaci6n sustitutiva? 

L a  crisis estructural, según vemios, 
funciona como una crisis d e  despropor- 
cionalidad. Se manifiesta como crisis 
del balance de  pagos pero su base radi- 
ca en los desequilibrios internos antes 
mencionados. Ella, junto con determi- 

nar el colapso del patrón, nos define los 
rasgos básicos del patrón de  recambio. 

En breve, se trata de dinamizar la 
capacidad material de acumulación. Ello, 
a su vez, obliga a: i) dinamizar las expor- 
taciones para dinamizar la capacidad 
importadora de  bicnes de  capital; ii) 
desarrollar la industria interna produc- 
tora de  bienes de  capital, dinamizando 
así la oferta de  acumulables de  origen 
interno. 

4. El patrán secundario exportador 

En un sentido IOgico, éste debería ser el 
patrón que sucede a l a  industrialimción 
sustitutiva. No obstante, como más ade- 
lantc veremos, en  no pocas ocasiones el 
modelo neoliberal se cuela cn la transi- 
ción y emerge corno patrón de  reempla- 
zo. Como sea, ahora nos preocuparemos 
por describir los rasgos básicos del se- 
cundario-exportador. 

1 )  Avance delproceso de industnali- 
zación hacia una fase más pesada o 
compleja. Es decir, se comienzan a pro- 
ducir internamente cierto tipo de  bie- 
nes de capital y de  intermedios más o 
mcnos sofisticados. Esto implica que en 
estos sectores -que pasan a ser los de  
crecimiento preferente- se conccntra 
la parte más decisiva de  la acumulación y 
que en ellos tiene lugar un importante 
proceso de  sustitución de importaciones. 

Estas nuevas ramas industriales sue- 
len caracterizarse por algunos rasgos 
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técnico-económicos que conviene re- 
coger. Ellos serían: a) e n  esas ramas, 
como regla el tamaño mínimo de la in- 
versión es muy elevado. Por lo mismo. 
pocos son los agentes capaces de  RSU- 
mir los compromisos correspondientes. 
De hecho, se  producc algo asícomo una 
“selección natural” en favor del capital 
extranjero, del gran capital privado na- 
cional y del capital estatal; b) la inver- 
sicin, opera con un largo período de 
maduración y de aprendizaje. Por lo 
mismo, se recupera y comienza a rendir 
utilidades luego de un largo período. 
Trlmbién aquí, opera una “selección na- 
tural” como la mencionada; c) los pro- 
cesos productivos son más largos y, por 
lo mismo, menor es la velocidad de  ro- 
tación del capital; d) las tecnologías que 
tipifican a esas ramas del desarrolln 
preferente suelen ser intensivas en ca- 
pital. I3 decir, emplean mucho Capital 
por unidad de  producto; e )  la densidad 
de  capital tamhién suele s i r  más eleva- 
da. O sea, se ocupa más capital fijo por 
hombre ocupado. Se trata, en conse- 
cuencia, de  una acumulación con baja 
capacidad d e  absorción ocupacional; 
I) estas ramas demandan una fuerza dc  
trabajo con una calificación relativa- 
mente alta; g) asimismo, las empresas 
del caso exigen un estilo gerencia1 hu- 
rocrático-racional y altamente calii’ica- 
do. Los factores c), d) y e), valga la 
mención, también operan deprimiendo 
la tasa de  ganancia. Los factores a), c). 

d) y g) cstimulan lrl centralkación y 
concentración de capitales. Luego re- 
tomaremos estos puntos. 

2 ) Dinumización cxpurtadura sus- 
tentudu en la indusiriulizacidn de Ius 
ex~ioríaciones. Este rasgo, significa que 
las exportaciones crecen a un ritmo más 
rápido que el producto y que, por ende, 
se eleva cI coeliciente mcdio de  expor- 
txiones. Asimismo, significa que las ex- 
portaciones manufactureras son las de 
mayor crecimiento y que, en términos 
relativos, comienzan a desplaLar a las 
exportaciones primarias. Con el crcci- 
miento exportador se debe elevar sustan- 
cialmentc la capacidad para importar y, 
por esta vía, fortalecer la capacidad real 
de acumulación del país. En cuanto ill 
cerrícter cada VCL más manufacturero, 
él opcra como condición sine qu.u non 
de la citada dinrlmización. Como se sii- 
hc, a largo plazo los rubros primarios 
encuentran una demanda de lento creci- 
miento en las mercados mundiales. Asi- 
mismo, la tendencia secular d i  sus 
precios resulta desfavorable. Por 10 
mismo, dinamizar la capacidad para im- 
portar manteniendo el per€¡¡ primario 
exportador de  la economía resulta casi 
imposible. 

3) Elevación de los niveies y de 10s 
nimos de crecimiento úe lu pruductivi- 
dud del liabajo. Este rasgo, funciona 
como condición para que puedan opc- 
rar los dos rasgos previos antes mencio- 
nados. En el sector exportador, sin alios 
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niveles de productividad, el poder com- 
petitivo externo tiende a resultar muy 
débil. Y en c l  sector productor de bie- 
nes de  capital, una baja productividad 
daría lugar a precios demasiado eleva- 
dos lo que llevaría al deterioro de la 
rentabilidad en los sectores usuarios. Y 
si esto tiene lugar, la acumulación caería. 

Valga recordar: la mayor productivi- 
dad siempre va asociada a una mayor 
densidad de capital. Esto, a su vez, exige 
redoblar e l  esfuerzo de inversión. h i -  
mismo, esa mayor densidad suele depri- 
mir la tasa de  ganancia, consecuencia 
que pudiera ser incompatible con la ne- 
cesidad de elevar la tasa de inversión. 

E l  proceso de dinamización de la pro- 
ductividad implica una modernización 
capitalista sustantiva. Es decir, raciona- 
lización de la gestión empresarial y de  
los procesos de trabajo. Asimismo, una 
racionalización global o genérica de los 
patrones culturales dominantes. La ra- 
cionalidad -adviértase- es aquíenten- 
dida en un sentido puramente formal, 
como adecuación de medios a fines. 

4) Apertura externa y sustitución lo- 
calizada de importaciones. Y a  hemos 
señalado quc la evolución del secunda- 
rio exportador va &Vando el coeficien- 
te  medio de exportaciones. Y como la 
economía no se transforma en una ex- 
portadora neta de capitales, también 
comienza a tener lugar una elevación 
del coeficiente medio de importacia- 
nes. Y si cstos dos coeficientes se  (de- 

van, también lo debe hacer el coeficien- 
le de apertura externa de la economía 
que es la suma de esos dos. Se profun- 
dizan, por lo tanto, los nexos con el 
mercado mundial. 

Conviene subrayar dos aspectos del 
proceso de apertura. Primero, e l  creci- 
miento de las importaciones debe se- 
guir al crecimiento exportador y no 
adelantarse a él. Si lo hiciera, se preci- 
pitarían serios problemas cn el balance 
de pagos, posibles ajustes recesivos y la 
consiguiente parálisis del proceso de 
acumulación y reproducción. Segundo, 
como el  coeCiciente medio de importa- 
ciones se eleva, tenemos que hay un 
proceso general de des-sustitución de 
importaciones. Pero esto va también 
unido a una mayor sustitución de im- 
portaciones en el Departamento I de la 
economía (el que produce bienes de 
capital y que incluye al sector exporta- 
dor). Por lo tanto, en el resto de los 
sectores la des-sustitución debe ser más 
fuerte. Esto, como regla, debería impli- 
car una reconversión o redespliegue in- 
dustrial, es decir, un nuevo modo de 
participación en la economía mundial y 
un mayor grado de especialización en 
los patrones de la producción interna. 

5 )  Activzkmo estatal L o s  procesos 
mencionados como rasgos 1) y 2) dislan 
de ser espontáneos. Para que tengan 
lugar, deben crearse una serie de con- 
diciones que sean capaces de impulsar- 
los.Ellas, tienenquever conla obtención 



en las ramas de desarrollo prcferentc 
de una tasa de ganancia relativamente 
alta, más o menos estable y rclativa- 
mente duradera. Si esto no ticnc lugar, 
cI capital privado no tendrá interés en 
desarrollar los correspondientes prw 
ycctos de inversión. En la gcncracióii 
(IC csiis condiciones, el rol del &lado 
resulta decisivo. L a  intervcnción, dchc- 
ría apuntar a los siguientes propósitos 
hásicos: a) rcgiilar las tasas de inter& 
p i r a  elevar la tasa de  heneficio cmprc- 
serial y posihilitar altos ritmos dc inver- 
sión. Adviértasc que  los proyectos que 
implican altas masasdec;ipitalfijijoyquc 
runcionan con un largo período de m;i- 
duración son especialmente sensibles a 
las variaciones de la tasa dc inter& Por 
lo mismn, su regulación hacia la baja rc- 
sulta vital, h) cvitor cn las ramas dinimi- 
cas la competencia externa disolventc 
por la vía de aranceles u otras barreras; 
c) generar cconomías externas para esu 
ramas: inlraestructura, cap;icitaciOn de 
la liicrza de trabajo, servicios de  ciencia 
y (ccnología, redes de  comercializaciiin 
cxierna, ctc6tcr;i; d)  venta-¡as trihuiarias 
y Iinanciamiento preíercncial; e)  por Iii 
vía del gasto públiu) (compras) asegurar 
mercado dc venta preíiirentes y seguros 
para la producciún de las nuevas i-amas: 
r) eventualmente, creación de empresas 
csiai;ilcs o mixtas, capaces d e  abordar 
Ius proyectos más onerosos yio riesgo- 
sos pi ra  el sector privado; g) estabilidad 
y seguridad política a largo pisa para 

el gran capital. Condición ésta, que 
puede ser muy contlictiva con el Suncio- 
namiento de  una democracia clecioral 
sustmtiva. 

6)  ¡,u eveniu.al cuida de lo taso de 
ganancul y lm mecanismos que lo impi- 
den. Hasta ahora, la caractcrización que 
hemos venido ensayando, se ha concre- 
tado cn los rasgos que funcionan en el 
cspacio de la producción. Y según Io 
planteado, podemos ver que cstc tipo 
de desarrollo debe provocar un aumcn- 
i o  eii la composición d e  valor d e  capital 
y un descenso en su velocidad dc rota- 
ción. Por lo tanto, dos de los tres facio- 
res que inciden en la tasa de ganancia 
global (el terciro es la tasa de plusvalía) 
se comportan provocando un efecto 
negativo. Pero si la tasa de ganancia 
cac, iamhitn lo hace l a  acumulación, 
algo que levanta un problema mayor: si 
el patrón nuevo no es capaz de dinamizar 
la  acumulación. pierdc tooda necesidad 
histbrica y termina por autoanularse a1 
poco andar. Si esto no sucede cs porque 
cntran ajugar mecanismos quc impiden 
el descenso de l a  tasa de  ganancia. EIOS 
mecanismos son la elevación de  la tasa 
de plusvalía y del grado de monopolio. 
En uno y otro caso, tenemos factores 
que inciden en hvor de una pauta dis- 
trihuliva más regresiva, rasgo q u e  pare- 
cc consustancial a~ modelo. a 

7) Aumenlo de Io tasa de plusvalía. 
En Iu tasa de plusvalía influyen los si- 
guicntes factores: a) el salario real anual; 
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h) la jornada de  trabajo anual; C) la 
productividad en las ramas que produ- 
cen bienes-salarios (o e n  el sector ex- 
portador si con cargo a las divisas que 
éste genera se  importan bienes-sala- 
rios). El primer factor tiene un impacto 
negativo: si el salario real se eleva, la 
tasa de plusvalía disminuye. Los otros 
dos factores tienen un impacto positi- 
vo: si se elevan, la tasa de  plusvalía 
también se eleva. En los primeros años 
de  operación del secundario-cxporla- 
dor se obscrva un fuerte aumento de la 
tasa de  plusvalía y éste se explica bási- 
camente por el  descenso del salario rcal 
anual. La jornada de  trabajo expetri- 
menta algún aumento en tanto los días 
perdidos por huelga se reducen. En 
ocasiones, también se  eliminan algunos 
feriados religiosos. Y como la producti- 
vidad no experimenta grandes saltos, a 
corto plazo su incidencia es  muy menor. 
Al descenso del salario real contrihu- 
yen la inflación de  precios y el relativo 
estancamiento del salario nominal. La 
incapacidad d e  éstc para seguir a los 
precios (o para rchasarlos) se debe :i la 
gran pérdida que sufre el poder dc  rc- 
gaico ohrcro. E n  ello, inciden tanto la 
mayor dcsocupación como la destruc- 
ción de  las organizaciones sindicales y 
políticas que operan e n  favor d e  los 
asalariados. Una vez que sc ha redeiini- 
do hacia abajo el valor de  la fucrza de  
trabajo y la tasa de  plusvalía se  ha incrc- 
mcntado drásticamcnte, cl salario real 

tiende a acompasarsc con la produdvi- 
dad permaneciendo relativamente cons- 
tante la tasa de plusvalía. Esta, si sc  
eleva, lo hace ya con cargo al mecanis- 
mo de la plusvalía relativa. 

Por cierto, las condiciones de  la pri- 
mera lase (mayor tasa de plusvalía logra- 
da por la vía del recorte salarial) tornan 
muy difícil la preservación del régimen 
demo-burgués. Más bien, la base eco- 
niimica pareciera solicitar la instaura- 
ción de  dictaduras abiertas. 

8) Aumento en el grado de monopo- 
lio. Recordemos quc por grado de  mo- 
nopolio se cntiende la diferencia entre 
la tasa dc  ganancia de  la rama monopó- 
licayla tasamedia. Por lo tanto, aunque 
la tasa media descienda, si el grado dc  
monopolio se  eleva lo suficicntc la tasa 
de los sectores oligopólicos puede man- 
tenerse constante o inclusive subir. En 
nuestro caso, sc  necesita que el grado 
de  monopolio sc  incremente en favor 
de  las ramas de crecimiento preferenic. 

Dos condiciones o requisitos juegan 
cn favor dc  ese movimiento. Primero, 
la mayor ccntraliLación y concentra- 
ción dc capikales que debería tener Iu- 
gar en las ramas industriales pesadas 
más dinámica.. Segundo, el control dc 
la compctcncia externa por la vía aran- 
celaria o algún otro expediente. Se tra- 
ta, en breve, de  erigir las “harrcras a la 
cntrada” que puedan permitir elevar el 
grado de monopolio cn las ramas quc 
ejercen el lidcrazgo industrial en las 



nuevas condiciones. 
Por cierto, el mayor grado de mo- 

nopolio no allera la tasa media de  ga- 
nancia. Se limita a una redistribución de 
la plusvalía entre ramas monopitlieas y 
competitivas. Por lo mismo, lo que :U- 
menta en  un sector se disminuye en 
otro. Es decir, las ramas no monopóli- 
cas verhn reducida su tasa de  ganancia. 
Lo cual, muy posiblemente, desestimu- 
le su expansión. Además, si en estas 
ramas se produce una parte importante 
de los bienes que integran la canasta 
salarial, nos encontraremos con un se- 
rio atascamiento en el mecanismo de la 
plusvalía relativa. Por lo mismo, el sis- 
Lema pasará a funcionar con “techos” 
más o menos bajos para elevar el salario 
real. N revés. si por equis circiinstan- 
cias se  dinamiza la productividad del 
trabajo en las ramas que producen bie- 
nes-salarios, el sistema podrá combinar 
una tasa de  plusvalía e n  ascenso con 
salarios rcííles que sc clwcn a buen rit- 
mo. Pero esto, cn el wntexto del secun- 
dario-exportador, no es lo más usual. 

9)  Disíribución del ingreso regresiva, 
heterogeneidad y dc.sesiructu.ración clri - 
si.Sta. La mayor tasa de  piusvaiía y el 
mayor grado de  monopolio, acentúan la 
regresividad distributiva. En ello, tam- 
bién incide la acentuación de  la betero- 
geneidad estructural que provoca el 
modelo. La mayor regresividad global 
se maniliesta en: i) se amplifica el cuo- 
cientc entre la parte del ingreso que va 

a los segmentos más ricos y más pobres 
de  la población: ii) aumenta la distancia 
entre los niveles de  ingreso del asalaria- 
do promedio y del capitalista promedict; 
iii) al interior del conjunto o bloque 
capitalista, se torna más desigual la re- 
partición de la plusvalía. Es decir, se 
amplifica la distancia entre e1 gran ca- 
pital y el pequeño (entre monopolios y 
no monopolios); iv) un fenómeno análo- 
go tienc lugar en el universo asalariado. 
Un pequeño grupo asalariado, ligado a la 
granindustriaenexpansión, t icndcahn- 
cionar con salarios relativamente eleva- 
dos. Otro, localizado en sectores menos 
dinámicos y más pequeños, se ve obli- 
gado a aceptar salarios bastante meno- 
res; v) en los sectores de la pequeña 
burguesía independiente también se 
acentúa la desigualdad. Una parte de 
ella, por la vía de  la sub-contratación y 
otras modalidades del moderno “traba- 
jo a domicilio” (las reediciones contem- 
poráneas del antiguo “verlag system” o 
“putting out system”) se  “amarra” a 1;s 
industrias mis dinámicas y obtiene in.. 
gresos elevados. Otros segmentos mlís 
tradicionales, se suelen marginar y em- 
pobrecer incluso en términos absolutos. 

Del funcionamiento deeste modelo, 
se ha dicho que es “concentrador y cx- 
c~uyente”.’ O sea, un segmento reiati- 
vamente pequeño de la población se  vc 
muy favorecido y otro, cl más grande, se 
ve excluido de  los “beneficios del prw 
grcso técnico”. Por lo mismo, no se ne- 
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cesita gran agudeza para entender por 
qué el modelo suscita e l  rechazo de  las 
grandes mayorías de  la población. Pero 
adviertase: a la vez que suscita ese re- 
chazo dificulta enormemente la orgaiii- 
zación d e  una oposición eficaz. En esto, 
inciden fuertemente los recién mencio- 
nados procesos d e  desestructuraciijn 
clasista que también provoca. Es decir, 
cl patrón genera las condiciones obje,ti- 
vas para que emerja lo que podríamos 
denominar “descontento políticamen- 
te impotente”. 

1 O) Distribución del ingreso regresi1va 
y problemas de realización. La tasa de 
plusvalía es igual al cuociente entre la 
masa d e  plusvalía anual y el capital va- 
riable consumido e n  el año. La suma de  
ambos rubros, resulta equivalente alva- 
lor agregado anual. Por lo tanto, si la tasa 
de  plusvalía se eleva, se  reduce la parti- 
cipación de los asalariados productivos 
en el ingreso nacional. Y viceversa. 

Con una tasa d e  plusvalía más eleva- 
da, también cae el porcienio del ingreso 
nacional que pueden comprar (para 
efectos d e  su consumo personal) los 
asalariados productivos. Sube, por lo 
tanto, la parte no vendida de  ese ing;re- 
SCI. Como en esa parte se  encarna la 
plusvalía, su no venta precipitaría el 
colapso del sistema. Nos preguntamos, 
en consecuencia, cuáles son los gastos 
capaces dc  comprar, o “realizar”, esa 
parte creciente del ingreso o valor agre- 
gado. En términos genéricos, los gastos 

capaces de  realizar la plusvalía son tres: 
i) la acumulación; ii) el excedente de  
exportaciones; iii) los gastos improduc- 
tivos. 

Sentado lo anterior, podemos con- 
cluir: a) si aumenta la parte que repre- 
senta la plusvalía en el ingrcso nacional 
(¡.e., aumenta la tasa de  plusvalía), para 
evitar problemas d e  rcalización los 
“gastos sobre el excedente” (iguales a 
la suma de  la acumulación, exportacio- 
nes netas y gastos improductivos) dc- 
ben suhir en la misma medida; b) si 
además el sistema va a tener un com- 
portamiento dinámico (o sea, funcio- 
nar con altos ritmos de  crecimiento), los 
gastos que ticnen que subir son la acu- 
mulación y las exportaciones (netas de  
importación). 

Quizá sea útil recordar: en una eco- 
nomía capitalista el equilibrio macroe- 
conómico del sistema s e  encuentra 
cuando la plusvalía potencial (o “pro- 
ducida”) se iguala con la plusvalía reali- 
zada, siendo ésta igual a los “gastos 
sobre el excedente”. lo En torno a esta 
situacibn pueden surgir dos tipos de  
problemas que nos interesa recoger. 
Primero, si la plusvalía potencial resulta 
superior a la realizada, se  retrotraen los 
gastos capitalistas de  producción, cae el 
ingreso y cae la plusvalía potencial o 
producida. El descenso continúa hasta 
que se dé  la coincidencia con la plusva- 
lía realizada. En este caso, podemos 
hablar de una recesión seguida de  un 



csiancamiento. locualsedebeafaltadc 
demanda efectiva. Segundo, suponga- 
mcis que: ¡) los gastos sobre el exccden- 
íc son iguales ii ia plusvalía potencial; 
ii) el grueso de  esos gastos son de  tipo 
improductivo. Aquí no hay [alta de dc- 
manda efectiva ni contracción pero sí 
bruta una tendencia al estancamienio 
cn virtud del despilfarro que aíccta al 
excedente. Por lo tanto, una economía 
dinámica con alia tasa de  plusvalía. exi- 
gc un comportamiento muy dinámicc 
de los “gastos sobre el excedente” y que 
la parte más significativa de  ellos asuma 
la forma de acumulación yio superrívit 
neto de  exportaciones. 

11 j El curso de la reproducción:  mer^ 

codos intemosy externos. Ya hemos vis- 
io cuán importantes son los mercados 
cxiernos en el funcionamiento del pa- 
t r h  secundario-exportador. Por ello, 
muchos autores han hablado de  “export 
led-growth”. O sea, de  un crecimiento 
lidercado o empujado por las exporizi- 
ciones. 

Sobre este aspecto, no parecen exisiir 
grandes diferencias de  opinión. Donde 
e1 iisunio se suele tornar más borroso es 
sobre el papel de  los mercados internos. 
En muchas ocasiones -por no decir 

que casi siempre- se asocia una distri- 
bución del ingreso regresiva (o una alta 
iasadeplusvalía) ala estrechezdel mer- 
cado inierno y, por ende, a su papel 
rnenor o nulo en el curso de  la repro- 
ducción. En los estudios de  la Cl3PAl 

más clásica, por ejemplo, esto es muy 
evidente. Lo mismo vale para ciertas 
corrientes de  corte proudhoneano o dc  
crítica pequeño-burguesa al sistema. El 
mercado interno, en estas visiones, se 
asimila ai mercado de  los bienes de  con- 
sumo personal, lo que Marx denomina- 
ba Sección o Departamento 11 de la 
economía. No obstante, como también 
existe el Departamento I, el mercado 
interno se puede expandir en función 
del desarrollo de  este Departamento. Si 
la distribución del ingreso es muy regre- 
siva, no hay otra vía de  desarrollo en 
función del mercado interno. Y éste es 
el caso cuando el eje del crecimiento 
viene dado por las industrias más pesa- 
das productoras de  h i e n a  de  capital. 
En realidad, si queremos ser rigurosos, 
tendríamos que decir que el desarrollo 
preferente del Departamento I es el 
que exige (para que exista compatibili- 
dad entre la composición de  la oferta y 
la demanda globales) una distribución 
del ingresu muy regresiva. Es decir, las 
condiciones de l a  producción exigen 
una norma de distribución muy desi- 
gual, y a la vez, esta pauta distributiva, 
exige un determinado modo de  realiza- 
ción del producto global. En el cas« del 
modelo secundario-exportador, lo ano- 
tado da lugar a un crecimiento volcado 
a los mercados externos y a los merca- 
dos internos propios del Departamento 
i de  la economía. 

12) La úimensión política del secun- 
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rlurio-cxporíudor: la frucción clusisíu di-- 
rigcnte. L a  base económica del palróri 
que nosviene preocupando, obviamen- 
te prcsiona por una forma política que 
IC sea adecuada, es decir, funcional a si1 

El primer y más decisivo aspecto po- 
lítico se refiere a la fracción clasist.a 
dirigente. Se trala d e  la gran burguesía 
industrial oligopólica localizada cn los 
sectores líderes del modelo: la industria 
pesada y la exportadora. La localizsi- 
ción, el tamaño y la posición monopóli- 
ca son datos claves. Pero junto a ello:$, 
para lograr un mejor perfil de  la frac- 
ción dominante, se debe agregar el tipo 
de nexos que esta fracción establece 
con el capital-dinero d e  préstamo y con 
el capital extranjero. 

Los nexos entre el capital industrial 
y el capital hancario-financiero giran c:n 
torno al financiamiento d e  la inversión 
y d e  las operaciones corrientes. Ca.si 
sicmprc, el entrelazamiento que entre 
ellos se  establece resulta bastantc den- 
so y estrecho. Inclusive, muchas veces 
estos capitales operan integrados bajo 
la fErula de  un único grupo económico 
supra-corporado. No obstante, pens -  
mos que, como regla. siempre existen 
intereses dominantes y que, e n  funciijn 
de  ello, sc puede mantener la distribu- 
ción (ahora más fluida o elástica) enl.rc 
capitales industriales y dinerarios. Dcsde 
el punto de  vista del capital industrial, se 
trata de  rcgular la tasa de  interés en 

lógica objetiva. 

favor del capital industrial y de  la tasa 
de beneficio empresarial. Según se sa- 
bc, para una masa de  plusvalía dada, un 
aumento de la tasa de  interés reduce la 
parte que va a parar a manos del capital 
industrial. Y viceversa. La regulación 
de  la tasa de  interés por la vía estatal. 
como regla supone que ésta se fija por 
debajo de  su nivel internacional (se 
aplica la “reprcsión financiera” lan 
odiada por los neoliberales y tan im- 
prescindible a la acumulación producii- 
va), algo que a suvez cxigc el control de  
la cuenta de  capitales, desestimando la 
inversión especulativa o de  cartera y 
estimulando la  extranjera directa. Co- 
mo se adviertc, esla dimensión interna- 
cional t a m b i h  suponc un elemento de  
relativa autonomía (y de  probable o 
potencial conflicto) del modelo respec- 
io ii la gran banca internacional. 

Las relaciones con el capiial extran- 
jero son también esclarecedoras. A Es- 
te, en su Iorma industrial, se le atrae y 
iamhién se  impulsan las empresas mix- 
tas. Lo peculiar del modo reside e n  otro 
aspecto: junio a lo anotado se trata de  
Fortalecer al capital industrial autócto- 
no, de  evitar que el extranjero lo disuel- 
va y de  preservarle esferas privilegiadas 
de inversión tantoaescala global como, 
muy especialmente, en las ramas de  crc- 
cimieiilo preierente y dc  signiíicacióii 
cstratégica. Como bien se ha dicho, cs- 
tamos en presencia d e  un  auténtico 
proyecto nacional-gran burgués. 
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¿C.uál es l a  relación que esrahlece la 
ir, ..” d L L i o n  hegcmónica con los sectores 
obreros y popular:) En los viejos tiem- 
pos, e1 calificativo “nacional” se solía 
unir ii un contenido “popular”. En el 
secundario-exportador, este último ras- 
go está completamente ausente y la rc- 
gla, respecto a los sectores populares, 
cs la represión más abierta. Éste es el 
punto que pasamos a examinar en lo 
que sigue. 

1 3 )  La propensión dictatorid del mo- 
delo. L.as posibilidades de  preservar (si 
es que antes existía) el régimen demo- 
burgués en las condiciones del secunda- 
rio-exportador, resultan algo remotas. 
Para e1 caso, podemos Gonsiderar dos 
juegos d e  factores. 

Primero: según lo hemos indicado, 
cn las ramas líderes los proyectos de 
inversión tienen por lo común u11 largo 
período de maduración y aprendizaje. 
Su rentabilidad, por lo tanto, se revela 
súlo si se emplea un largo horizonte de  
planeación y si, a lo largo de  ese perío- 
do, se reduce al máximo la incertidum- 
bre. Se trata, en breve, de  asegurar la 
confianza empresarial para el largo pla- 
LO pucs de otra manera sería casi impo- 
sible que la acumulación alcance los 
nivclcs requeridos. 

Ahora bien, ¿.qué puedesuceder con 
la conhmza empresarial si a los ciuda- 
danos les da por elegir gobiernos que 
no respondan completamente (en el  lí- 
mite, que no respondan para nada) a 

csos intereses’? No hay que ser muy 
agudo para advertirlo: si el régimcn po- 
lítico nu asegura que las grandes mayo- 
rías voten a favor de  los representantes 
dcl gran capital, la institución del sufra- 
gio electoral resultará muy azarosa -o 
pcligros:i- para los intereses dominan- 
tes. Luego, ante el riesgo, de  seguro 
surgirán muy fuertes presiones por su- 
primir, o transformar en caricatura i~ 

esos procesos electorales. 
Segundo: ya hemos indicado que es- 

tc patrón de  acumulación conduce al 
deícrioro relativo de  los niveles de  vida 
del grueso d e  la población. Asimismo, 
suele iuncionar con altos niveles de  
desocupación. Especialmente e n  sus 
primeros años, provoca un descenso 
absoluto brutal en los niveles d c  vida. 
Por lo mismo, cste régimen debe susci- 
tar un amplio rechazo por parte de  las 
grandes mayorías pues de ellas, obvia- 
mente, no cabe esperar que aplaudan y 
legitimen procesos económicos comu 
los señalados. El modelo, en realidad, 
dehe ser impuesto y, por lo mismo, casi 
siempre va asociado a la coacción auio- 
ritaria. Ésta, además, será tanto más 
brutal cuanto mayor haya sido el desa- 
rrollo democrático previo y la fortaleza 
de las organizaciones sindicales y polí- 
ticas de  izquierda.” 
En alguna ocasiún más bien rara, 

pudiera parecer que el régimen demo- 
burgués no se cancela. Pero si así fueran 
las cosas. ello sólo nos revelaría que la 
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capacidad popular de  oposición políti- 
ca es prácticamente nula.“ Sea por 
dcscomposición interna o porque el ré- 
gimen político no es más que una cáscara 
seudo-democrática que e n  los hechos re- 
prime toda expresión política inde- 
pendiente y ajena al poder. 

Con el paso del tiempo y el desarro- 
llo del modelo, a veces se pasa de  la 
dictadura abierta a un régimen legaliza- 
do y aparcnternente democrático. Estas, 
transiciones, se  pudiera pensar que: 
contradicen lo antes mencionado sobre 
la vocación dictatorial del sistema. N o  
nhstante valgan aquí dos consideracio-- 
nes: a) con la amenaLa de  la posible 
vuelta de la dictadura (es decir, con la 
videncia latenfe) al pueblo se le obliga a 
aceptar todo y a no protestar por nada. 
Pensando e n  situaciones semejantes, 
Spinoza decía que “de un Estado CUyoi 
súbditos tienen tanto miedo que no 
pueden levantarse e n  armas, no se  de- 
bería decir que la paz reina e n  él sino 
solamente que no hay guerra;”13 h) un 
segundo factor, rara vez mencionado, 
se refiere a la dcscomposición moral 
que suck  provocar una dictadura qui: 
sc alarga por años. Un pueblo sometido 
por larga data a un regimen dictatciria.1 
y que, además, accede a la democraci,a 
formal sin un fuerte, duro y masivo pro- 
ceso d e  lucha, suele operar con el alma 
rota y descompuesta. Es decir, la gente 
que ha vivido largos anos como esclavo, 
termina por asumir la conciencia y la 

ideología del esclavo. El ya citado Spi- 
nozadccíaque “aveces tamhiensucede 
que la pazde un Estadodependesolamen- 
tedelaapatíadesussúbditos, conducidos 
como si fueran ganado o ineplos para 
nada que no sea la esclavitud. Un país 
de este tipo tendría que llamarse desier- 
to en lugar de  E ~ t a d o ” . ’ ~  

Constatar este fenómeno puede re- 
sultar incómodo, ajeno a los pudores 
que suele cultivar el chauvinisimo popu- 
lista. Pero su incidencia es demasiado 
alta como para silenciarlo. 

14) Los límites del secundano-expor- 
tador.  Por su lógica interna, el curso del 
secundario exportador se  independiza 
casi por completo del consumo asalaria- 
do. En estesentido, parece confirmar las 
ensefianzas de  un Tugan Baranowsky: 
“dada una distribución proporcional de  
la producción social, ningún descenso 
e n  el consumo social puede dar origen a 
un exceso de  prod~ctos”.’~ No obstante 
la vía de Tugan es posible sólo dentro de  
ciertos límites. En el largo-largo plazo, si 
n o  se corrige la disociación con el creci- 
miento de  Departamento 11, la econo- 
mía desembocaría en un estancamiento 
crónico. Es decir, el modelo se toparía 
con el “fantasma” de  Rosa Luxembur- 
go: la crisis por subconsumo. Por ello, 
una vez que ha sido capaL de  desplegar 
todosu potencial, cabeesperar que este 
patrón se agote y dé  lugar a un nuevo 
reordenamiento estructural. Si suponc- 
mos que se  preserva la matriz capitalis- 



,. I .’ < I  )dsiL<i, dcbcrídmos esperar un nuevo 
patrrin que junto con dinamizar la  ofer- 
t;i y la productividad en las riimas dc 
liiciics salarios, provoque cierta inel»- 
íki cn las paut~is distrihuiivas. 

5 .  IC1 patr6n neoliberal 

In e1 plano de l a  distribución del ingrc~ 
so, el modelo neolihcral se asemeja bas- 
tante ill secundario-exp<irt¿idr)r. 1,os 
ditcrcncias tienen que ver con la dehi- 
lidad de la acumulación (y, por ciide. 
ilct crecimiento industrial) y la relativa 
~iasivid;id económica del aparato esta- 
íai. Pero conviene examinar más de ccr- 
Cil cstos aspectos. 
En el curso del desarrollo del secun- 

(1;irici-exportador podemos distinguir 
por lo menos dos Lases. La primera. 
cs la l‘asc de génesis y en ella predomi- 
nan las tareas de  destrucción de  1 0  vicjo 
y de creación de aquellos aspectos que 
liincionan como prerrequisitos o “con- 
diciones necesarias” (mis no suficicn- 
tcs) del patrón. Para cI caso, diríamos 
quc los requisitos más importantes o 
satisfacer en esta i‘asc son los relaciona- 
dos con la distrihuci6n del ingreso (mil- 

!or tiis;) de plusvalía y mayor grado <IC 
r n ~ i n o p o l i ~ i )  y crin la disolución de lii 
vicjaforma de intervcnciónestatal, t ü n -  
to  hacia adentro corno hacia aluerü. 
P x i  csk tipo de  tareas, las políticas 
rcccsivas del tipo t:Ml son las más efica- 
ccs y funcionales. 

I (> 

17 

La segunda fase. es donde se juega 
la  suerte del SE y se refiere básicamcntc 
al impulso industrial y de  inversión. Es- 
tas tal-eas exigen un cambio de 180 gra- 
dos en la política económica aplicada a 
l i l  primera rase. Debe desplegarse un 
tucrtc activismo estatal capaz de rcgu- 
lar l a  apertura cxtcrna, controlar cl ni- 
vel de  las iasiis de  interés c impulsar cl 
desarrollo industrial en los términos ail- 

les descritos. 
En ocasiones, este giro no ticnc lu- 

gar y la política dc la primera lase se 
rcproduce a lo largo del tiempo. En este 
cm),  emerge el modelo neoliberal. el 
cual opera corno tina degeneración o 
dcsviüción del secundario-exportador. 
La obvia y decisiva pregunta que aquí 
surge es por qué  en vez del avance a la 
consolidación del SI:, lo que emerge cs 
c1 neoliberalismo. 

El problema es complejo y amcrita- 
ría una investigación especial país por 
país (para luego, si cabe, generalizar) 
q u e  aquí obviamente no cabe. En todo 
caso, el examen debería considerar al- 
gunos factores cruciales tales como: 

i) En l a  fase de génesis del secunda- 
rio-cxportador, se aplica una política re- 
ccsiva de corte ortodoxo (i.e. tipo FMI) 
q u e  altera l a  correlación de fuerza en 
iiivor d e  los grupos sociales más procli- 
vcs :iI ncoliberalismo. Por lo mismo, la 
reversión ulterior pudiera complicarse; 

ii)En un contextodedictadura militar 
( o  de lucrlc incidencia de los institutos 
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armados en la conducción político-eco-. 
nómica), la actitud d e  las fuerzas arma-. 
das resulta vital. Éstas, como en  el casci 
de  Brasil, pueden esgrimir un proyecto 
geo-militar de  corte nacionalista el que: 
necesariamente debe ir unido a la ex- 
pansión industrial pesada (subseccio- 
nes de  la industria militar verbigracia). 
Al igual, todo afán d e  autonomía nacio.- 
nal resulta incompatible con la extrema 
dependencia involucrada e n  el patrón 
neoliberal. Pero las fuerzas armada:; 
también se pueden limitar a las tarea!; 
de  represión que le son propias y acep- 
tar sin grandes remilgos una estrategia 
de  corte neoliberal. E l  punto se  podría 
plantear como sigue: en  un esquema 
político-estatal ideal, los aparatos ar- 
mados se  utilizan para preservar con 
los métodos que le son propios, las ba- 
ses mismas del sistema. Por lo mismo, 
suelen asumir una actitud relativamen- 
te prescindente en relación con los con- 
flictos intra-burgueses. Pero esto, por 
lo menos en  América Latina, es  muy 
poco frecuente. Casi siempre, las FEAA 
(Fuerazas Armadas) en  la región inter- 
vienen como un partido político más (y, 
de seguro, ello explica sus muy frecuen- 
tes intervenciones en la política directa 
y la gran inestabilidad d e  la democracia 
burguesa en la región) y se involucran 
en los conflictos internos a la clase do- 
minante. Esto, a la larga sin duda les 
deteriora su legitimidad institucional 
pero, a corto plazo, les permite una efi- 

cacia olítica quesueleser bastante ele- 
vada.' En el caso que nos preocupa 
(¿secundario-exportador o neolibera- 
lismo?) la postura de  las FFAA ha resul- 
tado vital pero sin un análisis específico 
no podríamos contestar ai porqué de  su 
inclinación en favor de  una u otra alter- 
nativa; 

iii) La postura de  la potencia impe- 
rial dominante. Es decir, de  los EUA. 
Aquí, el punto es muy claro: para sus 
propósitos de preservación y recupera- 
ción hegemónica, el modelo neoliberal 
aplicado en  América Latina le resulta 
extraordinariamente Útil a los EUA. En 
la actualidad, Verbigracia, Clinton re- 
chaza el neoliberalismo económico en  

promoverlo a destajo en  la región?' 
Con la caída de la URSS y con una Europa 
más preocupada de  ocupar el antiguo 
hinteriundsoviético queen competir con 
los EUA en América Latina, el poder 
norteamericano se acentúa. Por lo mis- 
mo, altera sustancialmente la correla- 
ción de fuerzas en favor del esquema 
neoliberal. 

Los señalados, no son los ÚniOS fdc- 
tores a considerar. Pero probabiemente 
sean los más decisivos, por lo menos 
cuando el curso histórico se  ha situado 
en  los carriles neoliberales. 

En cuanto a los rasgos del modelo, 
podemos ser muy sinópticos. Si nos I¡- 
mitamos a lo más esencial, tendríamos 
un listado como el que sigue. 

el plano interno 19 pero no vacila en  
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1) Desregulación y relaiivapasividad 
estaial. Junto a la disolución del inter- 
vencionismo propio de  la fase substitu- 
tiva se observa un fuerte proceso de  
desregulación. Con ello, no se regulan 
las tasas de  interés ni la apertura externa; 
asimismo, elproeeso de  industriaiización 
se abandona a su propia suertc2’ Con- 
viene agregar: la menor intervención 
estatal no significa que la regulación 
económica pasa a depender d e  los mc- 
canismos del mercado d e  libre compc- 
rencia. Lo que sí tiene lugar es el mayor 
peso de  ia píaneación corporativa oii- 
gopólica (especialmente transnacio- 
nal) e n  la asignación global d e  los 

2)  La apertura atema y sus modos. 
Respecto al patrón secundario-expor- 
tador, también aquí hay apertura pero 
es muy rápida e indiscriminada. Por lo 
mismo, ladaausti tución es generaliza- 
da y, de  hecho, se abre un proceso no 
de reconversión sino de  desbucción h 
ditsrrd. En el modelo, se expanden prime- 
ro las: importaciones y las exportaciones 
tratan de  ~eguir ia .2~ Las exportacionis 
conservan su perfil primario y, cuando 
mucho, se  dinamizan algunos rubros se- 
mi-manufactureros, El déCicit exlcrno 
cs permanente, se  agrava inclusive para 
bajas tasas d e  crecimiento y trata de  ser 
cubierto con cargo al  capital especula- 
tivo, generándose así una situación de  
alta inestabilidad y extrema depen- 
dencia externa. 

22 recursos. 

3) La desindustrialización. Las altas 
tasas d e  interés. la indiscriminada y 
brusca apertura externa, más la falta de  
apoyo estatal, amén de impedir el avan- 
ce hacia una Ease industrial más pesada, 
dc hecho reducen el grado de  industria- 
lización previamente alcaruado por el 

4) Mayor tasu de plusvalía. Es una 
parte central de  la peor pauta distribu- 
tiva que tipifica al  modelo. Sólo cabe 
agregar que la desindustrialización pro- 
voca un luertc crecimiento de  la  infor- 
malidad y cierta “lumpenización” de  los 
asalariados.24 

5) Mflyor grado de monopolio. Las 
dilerenciasrespecto al SE, residen enque 
se favorece mucho más al capital dinero 
de préstamo y al capital extranjero. 

6) Explolación y despilfarro. En el 
patrón neoliberal, el excedenle se eleva 
en muy alto grado y, a la  ve^, la acumu- 
lación produciiva se desploma. Lo que 
síse eleva con la fuerzade un rocket son 
los gastos improductivos. E s  decir, el 
sistema funciona con mucha explota- 
ción y mucho despilfarro. 

7) Cuasi-estancamiento e inestahili- 
dad. Por sus características, el modelo 
neoliberal determina mu lentoi ritmos 
de  crecimiento del PIR. Asimismo, sc 
tipifica por un muy oscilante comporta- 
miento de  la acumulación y del PIH. 

8) L a  fracción hegemónica. En este 
caso, es el capital dinero de  préstamo (a 
veces se  habla de  capital financiero) CI 

país. 

2 1  : 



Estrategias de desairollo: vigentes y altemativas 145 

que ejerce las tareas de  dirección. Est;i 
fracción, suele establecer estrechos 
vínculos con la banca internacional :y 
con los segmentos con capacidad ex- 
portadora, extranjeros y nacionales. 
En muy apretado recuento, tales se- 

rían los rasgos básicos del esquema neo- 
libera1F6 

6. Alternativas al patrón neoliberal 

Si en cl plano económico el neolibcra- 
lismo suele scr un fracaso completo, e n  
el plano ideológico tiende a ser bastan- 
te exitoso. Frente a él, muchos grupos 
sociales que IC son ajenos, se declaran 
impotentes e incapaces d e  enarbolar u n  
libreto alternativo. El grueso de  los in- 
telectuales, con su habitual oporiunis- 
moynulacapacidad de  reflexióncrítica. 
caen también cnel  garlito. Se habla, por 
ejemplo, de  que no hay eficiencia ni 
crecimiento posible al margen del aper- 
turismo neoliberal y de  la espontanei- 
dad del mercado. Pero se  calla -más 
que por ceguera por simple hipocre- 
sía- que esas ideas para nada se han 
aplicado en Japón (el más dinámico, di: 
lejos, de  los países pertenecientes a l  
polo de  desarrollo del sistema), que 
tampoco se  han aplicado en el caso de  
los “tigres asiáticos” (los más dinámicos 
del “tercer mundo”, al punto que ya es 
dudosa su pertenencia a este bloque) ni 
e n  ia mayor parte de  la historia reciente 
(dc los sesenta para acá) del Brasil, la 

más dinámica de  las economías latinoa- 
mericanas de  la postguerra. 
En realidad pensar en esquemas al- 

ternativos no presenta dificultades ma- 
yores. Los problemas, e n  lo básico, 
giran más en torno a la “variable políti- 
ca”, es decir, en la generación de  las 
condiciones socio-políticas que puedan 
precipitar el desarrollo de  esquemas 
sustitutos. 

Eri lo que sigue, esbozaremos el 
perfil básico d e  las posibles estrategias 
alternativas. 

Dos de  ellas, son de carácter capita- 
lista: a) el patrón secundario-exporta- 
dor; b) lavía capitalista democrática. La 
tercera posibilidad es anticapitalista y 
supone una estrategia de  orientación 
socialista. 

De las estrategias alternativas que 
presenran la matriz capitalista, la secun- 
daria-exportadora es d e  lejos la más via- 
ble. Por ello, le hemos dedicado el 
mayor espacio y como además se  trata 
de una tarea ya efectuada, nos pasamos 
a concentrar en las otras dos, cuya ca- 
racterística común es tomar en cuenta, 
con grados obviamente diferentes, los 
reclamos y necesidades de  los segmen- 
tos populares. 

Primero señalaremos el perfil básico 
de cada una de estas alternativas men- 
cionadas y luego, discutiremos muy ho- 
meopáticamente sus posibilidades de  
materialización en un plazo histórico 
relativamente inmediato. 

27 



7. lina estrategia capitalista y demw 
ciática 

Esta alternativa, como su nombre lo 
indica, apunta a una modalidad de h n -  
cionamiento capitalista menos excluyen- 
ic. Pucdc ser encabezada por sectores 
de la  burguesía industrial (de preferen- 
cia n o  monopólica) y, como regla, supo- 
nc cierta alianza con los campesinos, las 
capas medias y el proletariadr) urbano. 

Si nos limitamos a lo más estricta- 
nicnic necesario, podemos mencionar 
los siguientes rasgos básicos. 

I )  El modelo le otorga prioridad al 
crecimiento en función de  los mercados 
internos. 

2) Opera o intenta operar, ccin una 
distribución del ingreso sustancialmen- 
ic más equitativa que la que caractc- 
riza al patrón neoliberal. Por ejemplo, 
debería llevar la participación de  suel- 
dos y salarios en el ingreso nacional 
desde el actual 22-25 por ciento hasta 
un 35-40 por ciento, magnitud esta úI- 
iima que se  corresponde con la vigente 
cn 10s años setenta. En este sentido, es 
casi seguro que se debería provocar una 
rcducción más o menos importante en 
GI nivel de  la tasa de  plusvalía. Este 
problema se podría suavizar si hubiera 
una sustancial reducción e n  el coefi- 
ciente de gastos improductivos, pero la 
inisma naturaleza de  esta ruta torna 
prácticamente imposible que se pudic- 
r i i  lograr algo al  respecto. 

3) En congruencia con el tipc de 
distribución que se pretende manejar, 
la acumulacihn y el crecimiento dcbcn 
otorgarle espccial importancia u1 Dc- 
parlamento I i  (el productor de hiencs 
de consumo personal), especialmente a 
su subsección especializada en la pro- 
ducción de bienes-salarios (alimentos, 
vestuario, habitación, etcc3era.). Por lo 
mismo, l a  posibilidad de poder funcio- 
nar con una agricultura de  muy alto 
productividadz8 resulta vital para el 
funcionamiento del modelo: esa alta 
productividad es la que permitiría elc- 
v a  el nivel de vida de  los asalariados 
más pobres sin provocar una reducción 
demasiado drástica en l a  tasa de  plusvalía 
y, por esta ruta, terminar colapsando a la 
tasa de ganancia?’En breve, se trapa dc 
asegurar que el mecanismo de la plus- 
valía relativa funcione con la máxima 
eficacia. Si ello no se logra, el colapso 
del modelo sería prácticamenie inexo- 
rable. Es decir, se enredaría entre los 
afanes por mejorar 10s niveles de  vida 
de  las grandes masas de la  poblaciún y 
cl afán de  operar con una tasa de ganan- 
cia satisfactoria para los capitalistas. 

4) El modelo no puede funcionar 
con la misma alta tasa de acumulación 
que tipiiica al  patrón secundario-ex- 
portador. L a  tasa resulta menor y, por 
10 mismo, los ritmos de  crecimiento 
iambikn suelen ser mas reducidos. En 
todo caso, tdmbi&I son muy superiores 
a los que alcanm cl estilo neoliberal. 
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Como contraparte, se puede señalar 
que con ello el  sistema gana en  legitinii- 
dad política y formas democráticas. 

5) Aunque no sea una fatalidad, hay 
dos sectores vitales que suelen quedar 
relativamente inatendidos en  este pa- 
trón. Se trata del sectorexportadoryde 
las ramas que producenbienesdecapii.al. 
Con ello el muy decisivo punto de la de- 
nominada “capacidad material de acuniu- 
lación”, 3o resulta bastante afectado. Es 
decir la producción interna y la capaci- 
dad para importar bienes de  capital no 
se expanden con la velocidad necesaria, 
que cs la que impone el ritmo de  aeu- 
mulación. En este contexto, a menos 
que se opte por la recesión y el estanca- 
miento, se engendra una muyfuerte pro- 
pensión al déficit externo. Y como esto no 
puede alargarse ad infinihrm, el estran,p- 
lamiento externo (reflejo, a su vez, de las 
desproporcionalidades de  la reproduc- 
ción) termina por provocar el colapso 
del crecimiento. En suma, tendríamos 
que las vicisitudes del sector externo 
( d i  la capacidad para importar, en es- 
pecial) serían una d e  las fuerzas claves 
que están en  la base d e  las oscilaciones 
cíclicas d e  este modelo. 

6) Este patrbn o estrategia funciona 
con una muy importanteregulaciónesta- 
tal. Ésta se aplica tanto a las tradicionales 
funciones d e  estimular las ganancias y 
la acumulación, como a las d e  regular 
los intercambios (comerciales y finan- 
cieros) con el exterior y muy especial- 

mente, a las funciones distributivas: 
gasto social, servicios de  educación y 
salud, seguridad social, etcétera. As -  
mismo, la participación directa del Es- 
tado en  las actividades productivas 
suele acrecentarse. 

8. La estrategia de orientación socialista 

Por los tremendos fracasos que ha 
acumulado, esta variante estrat6gica 
tiende hoy a ser menospreciada. 31 Pero 
en tanto existan el capitalismo y sus 
contradicciones, siempre existirá por lo 
menos en  potencia. 

Esbozar los rasgos de  este proyecto 
no es algo sencillo. Máxime ahora que 
recién se  comienza a investigar el por- 
qué de  las experiencias históricas malo- 
gradas. Y si alguna luz se  empieza a 
proyectar sobre las rutas del fracaso (es 
decir, por donde no se llega a l  socialis- 
mo ni se le desarrolla), los elementos 
constitutivos de  una propuesta positiva 
o están en  pañales o lisa y llanamente 
se desconocen. Cualquier propuesta, 
en todo caso, por el mismo hecho de  los 
fracasos acumulados, debería ser ex- 
puestaconsumo cuidado ygran dctalle. 
Algo que, en los límites de  este ensayo, 
resulta prácticamente imposible. 32 Pe- 
ro entre la alternativa de  no decir nada 
y cl esquematismo excesivo con su 
eventual cauda de  malentendidos, op- 
tamos por esta última opción. 

A título previo, parece imprescindi- 
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ble aludir a ciertas~recondicione.~ mini- 
mus. Es decir, requisitos que si no son 
satisfechos tornan casi imposible la 
cmirgencia de  una ruta con orienia- 
ción socialista. Y se nos excusará que 
nos limitemos a una pura indicación. 

Primero, l a  población rural debe sei- 
relativamente pequeña. Digamos que 
n« vaya más allá d e  un cuarto de  la 
pobkdción total. Asimismo. ia ocup;i.- 
c i h  agrícola no debería superar un 
15-20 por ciento de  l a  ocupación total. 
Esto importa en tanto nos define nivc- 
Ics d e  productividad mínimos para 
avanzar al socialismo y porque ese nivel 
implícito de  desarrollo y de urbaniza 

ción va asociado o posibilita la pisen-  
cia de  pautas culturales al margen dc las 
cuales el socialismo es impensable. 

Segundo, es necesaria la presencia 
de  muy sólidas tradiciones democráti- 
cas y participativas. En corto, se trata de  
que los irabajadorcs hayan desplegado 
a fondo su preocupación por la COSB 

pública y, snbremancra, su capacidad 
para asumir l a  úii-ecciún de los asunto 
públicos. 

Tercero, debin darse las condiciw 
nes para la crcación y fortalccimiento 
dc un vasto bloque popular, capaz de 
encabezar ci proccso. &le, debe enten- 
derse como un proccso baStdntC largo v 
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que. en sus primeras fases, necesaria- 
mente implicará la coexistencia d e  UD 
scctor socialista no muy extenso co:n 
otras formas cconbmicas, vcrhigracia 
capitalistas. Y por cierto, esta articula.- 
cibn implica conflictos, la posibilidadde 
errores gruesos e inclusive la de  una 
posible involucibn o rcgresión. 

Supongamos que lo anterior, en 180 
grueso, es satisfecho. Ello, permitiría 
pensar con un mínimo de  seriedad, e n  
un proyecto de  orientación socialista. 
Pero aquí, surgen problemas bastante 
complejos. Algunos dc  naturaleza polí- 
tica y otros más cercanos a la economía. 
Ensayemos una breve mención de  estas 
cuestiones. 

a) A lpnos  problemas politicos. Un 
primer yvital problema que es de  carác- 
ter general y quc atiende a la misma 
naturaleza socialista del proyecto, se 
refiere al modo o forma de  organizar ].a 
voluntad y el poder de  los trabajadores. 
Es decir, ¿qué formas d e  organización 
social deben desarrollarse para i) reco- 
ger y ii) sintetizar, la voluntad de  los 
trabajadores? ¿.Cómo asegurar que eria 
voluntad, amén de  bien recogida se tri3- 
ducirá en decisiones efectivas y COI]- 

gruentes con csa voluntad? Es decir, 
¿cómo se puede asegurar y reproducir 
un poder popular y dcmocrático, que 
efcctivamente esté en manos de  la co- 
lectividad de  trabajadores? 

Las preguntas antes mencionadas 
son vitales. De hecho, se podría sostiz- 

ner que en ellas y en sus respuestas, se 
encierra la misma posibilidad de  cons- 
truir una sociedad socialista. Y que los 
fracasos conocidos, en gran medida, tie- 
ncn que ver con la incapacidad para 
darles, en  la praxis sociopolítica concrc- 
ta, las respuestas adecuadas. 

La organización de  un poder demo- 
crático y popular es un desafío que ope- 
ra como mínimo a dos niveles. 

Primero, a nivel de  la organización 
cstatal. Se trata de  que efectivamente 
el Estado sea un Estado de  nuevo tipo, 
que de  verdad responda a los intereses 
del mundo de  trabajo. Segundo, a nivel 
de  las relaciones d e  propiedad. Lo cual, 
a su vez, se  plantea en dos subniveles: 
i) a nivel de  las fábricas o empresas. En 
ellas, el colectivo de  trabajadores debe 
ejercer el poder patrimonial (i.c. la pro- 
piedad) decidiendo qué uso darle a las 
fuerzas productivas y rompiendo con 
los patrones d e  división del trabajo he- 
redados del capitalismo; ii) a nivel del 
conjunto d e  empresas que responden a 
la voluntad decisorid de  los trabajado- 
res. Es decir, a nivel del sector socialkta 
de  la economía. Este punto es aún más 
decisivo que el anterior pues repre- 
senta el avance hacia un estadio supe- 
rior de  la propicdad de  los trabajadores. 
Se resume en  la gestión unificada y co- 
lectiva del conjunto de la economía sujeta 
a l  control y propiedad de  los trabajado- 
res. Por lo mismo, supone la unificación 
social y política de  los trabajadores y 



debe traducirse en un plan dc gestión 
de la economía, plan que debe sinteti- 
zar la auténtica y democrática voluntad 
del trabajo. 

Se trata, en  suma, de  que el mundo 
del trabajo comience a asumirse como 
dueño dc  si mismo y de  su destino, que 
desarrolle las condiciones para su auto- 
determinación y plena libertad. Algo 
que nccesariamente será un proceso 
muy complejo, muy largo y muy sinuo- 
so. Y que supone, en su simple punto 
dc  partida, la presencia d e  condiciones 
materiales y culturales que en  términos 
generales suelen estar muy poco desa- 
rrolladas o lisa y llanamente ausentes 
cn los países capitalistas menos avanza- 
dos. Y valga el subrayado: si esas premi- 
sus o prerrequisitos no sc cumplen, 
dií‘ícilmente podrá fructificar y consoli- 
tlarsc un proyecto de  naturaleza socia- 
lista. 

l‘radicionalmente, la preocupación 
giraba en torno a las premisas yfactores 
que determinaban la posibilidad d e  una 
ruptura revolucionaria de  carácter am 
ticapitalista. En la actualidad, con la 
experiencia histórica acumulada, pare- 
cc igualmente imprescindible preocu- 
parse por las condiciones que deberían 
scr satisfechas para que la construcción 
de la nueva sociedad pudiera tener éxi- 
to. Es decir, no se  deberían confundir 
las tareas revolucionarias de  destruc- 
ción de  lo existcnte con aquéllas igual- 
mente revolucionarias y usualmente 

más complejas, que tienen que ver con 
el desarrollo y consolidación de  un nue- 
vo sistema social. En muchos casos -y 
hasta ahora, casi siempre- lapresencia 
del primer juego de  requisitos ha ido 
vinculada a la ausencia del segundo jue- 
go de  requisitos, los que determinan la 
i’asc más constructiva del proceso. 

Lo expuesto, apunta básicamente a 
las condiciones políticas e ideológicas 
del proceso. Y pudiera pensarse que 
con ello se evade el tema de  la estrate- 
gia económicaper se, entendida cn su 
sentido más estrecho. Pero no hay tal: 
por lo menos en el caso de la estrategia 
que nos preocupa, si esas condiciones no 
son satisfechas, cualquier disquisición 
económica (en el sentido más tradicio- 
nal del término) resultaría completa- 
mente vana. 

Examinemos ahora, muy sucinta- 
mente, algunos aspectos más estricta- 
mente económicos. 

b) Algunos problemas económicos. 
Primero, se  necesita avanzar rápida- 
mente a una situación de  pleno empleo 
y, asimismo, elevar sustancialmente los 
niveles de  vida de  la población trabaja- 
dora. Es muy posible que ello implique 
que los salarios aumenten su participa- 
ción en el ingreso nacional y que, conse- 
cutivamente, los sectores que producen 
hienes-salarios, eleven su participación 
en el producto nacional. Con ello, el 
“potencial de  reproducción ampliada 
del sistema” 33 debe disminuir. 
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Segundo, las exigencias de un creci- 
miento más dinámico obligan a ampliar 
drásticamente el esfuerzo de inversión. 
Es decir, el cuociente acumulación a 
producto agregado se debe elevar de 
modo considerable. 

A primera vista, aumentar la tasa de  
acumulación y a la vez elevar la participa- 
ción salarial (con la consiguiente caída 
del potencial de  reproducción amplia- 
da del sistema) pueden parecer metas 
incompatibles. No obstante, el sistema 
debe contabilizar dos mecanismos de 
ajuste en torno a este problema. El p i -  
mero y vital es  la Fuerte reducción del 
peso de los gastos improductivos (buro- 
cracia estatal, gastos militares, gastos 
circulatorios, etcétera.) E l  descenso de- 
be  ser tal que, aunque disminuya el po- 
tencial de  reproducción ampliada, se  
logre elevar drásticamente la tasa de  
acumulación. El segundo factor a con- 
siderar, s e  refiere a la dinámica de la 
productividad del trabajo en las ramas 
que producen bienes-salarios (agricul- 
tura, textiles y vestuario, electrodomés- 
ticos, etcétera.) S i  la productividad 
sube suficientemente rápido, la presión 
en contra del potencial de  reproduc- 
ción del sistema se  podrá debilitar. Es 
decir, la expansión programada de los 
salarios no necesariamente se  situará 
por encima del crecimiento de la pro- 
ductividad. Inclusive, y ésteseríaelcaso 
ideal, pudieran crecer algo menos, sua- 
vizándose así las presiones por e l  uso 

del excedente. Pero adviértase: esto no 
se  debe lograr por la vía de  un menor 
crecimiento de los salarios sino que por 
la vía de una mayor expansión de la 
productividad. 

L a  expansión muy rápida de la pro- 
ductividad no es algo sencillo. 

Si en el país existe un fuerte sector de 
economía campesina, lograr los elevados 
ritmos que el sistema exige, pudiera ser 
imposible. Este tipo de sistemas econó- 
micos, no es capaz de acceder ni de 
funcionar con elevados niveles de pro- 
ductividad. Y si se pretende disolverlos, 
el proyecto socialista se  compra proble- 
mas políticos mayores (se rompe con la 
eventual alianza obrero campesina) y 
no obtiene ninguna contrapartida en 
términos de una agricultura moderna y 
sofisticada. Al respecto, la experiencia 
soviética resulta contundente. 

Por otro lado, las nuevas relaciones 
de  producción, de carácter socialista, 
deberían traducirse en niveles de pro- 
ductividadmás y máselevados. Es decir, 
la libertad en el trabajo y e l  control de 
esos procesos por los mismos trabaja- 
dores, debería redundar s n  ritmos de 
expansión de la productividad aún más 
elevados que los conocidos por el capi- 
talismo. Además, y esto debe ser subra- 
yado, el estilo de la expansión debería 
scr diferente. E n  e l  patrón socialista, no 
existiendo los prejuicios en contra de 
los trabajadores, la mayor productivi- 
dad no necesariamente debería ir aso- 
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ciada a la mayor densidad de  capital 
sino. más bien, a un uso más eficiente 
de  los recursos, algo que debería posi- 
bilitar el trabajo libre. Y claro está que 
si esto se cumple, se suavizan también 
I:IS presiones por un esfuerzo de  acu- 
mulación mayor. 

En cuanto a la reducción del peso 
relativo de  los gastos improductivos, el 
asunto tampoco parece muy sencillo. 
Piénsese, por ejemplo, e n  el delicado 
problema de  los gastos militares en una 
probable situación de  cerco capitalista. 
Como ladiscusióndcl problemano Ileva- 
ría demasiado lejos bhtenos un señala- 
miento que aquí debemos lanzar como 
un puro postulado: si esa reducción nci 
es posible, tampoco será posible e1 so-. 
cialismo. 

9. Posibilidades 

En este punto, hablar en general pudie- 
ra resultar un tanto vacuo. Por ello, nos 
referimos sólo al caso mexicano. En 
este contexto, si nos limitamos a un 
horizonte de  tiempo relativamente cor- 
to, deberíamos descartar la última de 
las estrategias comentadas. Para ella, ni 
las condiciones internas ni las inicrna- 
cionales están maduras.% En especial, 
si los trabajadores mexicanos pcrmane- 
cen ayunos de  democracia política, no 
podrán desarrollar sus capacidades pa- 
ra aspirar a una sociedad de  nuevo ti- 
p ~ . ~ '  En este sentido, la significación de  

la lucha social por una democracia sus- 
tantiva resulta más que evidente. 

Nos quedamos, entonces, con el se- 
cundario-exportador y con la vía capi- 
talista democrática. El primer modelo, 
de  seguro es el más congruente con la 
racionalidad del gran capital e n  este 
período histórico. Comparte con el mo.. 
delo neoliberal la dureza disíributiva y 
la falta de  vocación democrática. Pero, 
a diferencia del modelo hoy vigente. 
impulsa con singular vigor el proceso de  
acumulación. Y e n  ello, reside su fuerza 
de  atracción, su capacidad para llegar a 
encarnarse e n  el futuro curso del desa- 
rrollo económico y social del país. En 
cuanto ala segunda estrategia, la vía del 
capitalismo democrático, nos parece 
que está hoy bastante más verde que la 
antes mencionada. No ha sido capaz de  
expresarse e n  términos de  un programa 
claro, diferenciado y con perfil propio. 
Asimismo, no ha sido capaz de  proyec- 
tarse hacia las grandes masas de la po- 
blación en términos de  la configuración 
de un amplio frente democrático y pm 
pular. Sin dudas, hay esbozos e insinua- 
ciones, posibilidades d e  saltos y de 
grandes avances. L a  misma dureza del 
esquema neoliberal, al provocar un ma- 
lestar generalizado, abre la posibilidad 
d e  una verdadera erupción en favor de 
csta vía. Pero no nos deberíamos enya- 
ñar: la pura espontaneidad, aunque im- 
prescindible, no lleva muy lejos."' 
Como bien se ha dicho, sus "patitas son 
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muy cortas” como para emprender lar- 
gas caminatas. 

Las condiciones políticas para la 
emergencia de  uno u otro modelo son 
bien diferentes. En las actuales condl- 
cioncs internacionales, la ruta demci- 
crática encontraría fuertes rechazo:;. 
Algo que no sucedería con el secundario- 
exportador: un esquema que no llega a 
desagradar ai gran capital internacional. 
En el plano nacional, las diferencia.s 

también son notables. Muy disímiks 
son las fuerzas sociales (dirigentes y de 
apoyo) capaces d e  impulsar a uno u 
otro modelo. En el país, e l  modelo del 
capitalismo dcmocrático parece asci- 
ciarse al movimiento cardenista. Y e1 
secundario-exportador de  momento ha 
perdido una forma d e  expresión políti- 
ca clara y bien perfilada. Pero pensa- 
mos que esa expresión podría aflorar 
con relativa facilidad. Para ello, se  
cuenta con sectores empresariales ypci- 
Iítico cuyos intereses embonan de  ma- 
nera casi natural con las características 
del modelo SE. kimismo,  en este cori- 
texto, no deberíamos olvidar e l  papel, 
por lo común muy decisivo, que suelen 
jugar las fuerzas armadas en  el desplie- 
gue d e  este patrón. 

E n  las actuales condiciones de  la SCI- 

ciedad mexicana, signadas por una crisis 
política cada vez menos latente y cada 
vcz más profunda, se  podrían precipitar 
situaciones muy novedosas y cambian- 
tes. Por lo mismo, el juego de  los pro- 

nósticos resulta bastante arriesgado. Lo 
que hoy parece muy firme, maíiana po- 
dría amanecer derrumbado. Y lo que 
boy parece imposible, pasado manana 
podría scr inminente. Esta labilidad es 
propia de  los períodos de  crisis y de  
transición. Y en México, pareciera que 
comienzan a converger dos crisis. La 
del estancamiento neoliberal y l a  que es 
quizá más decisiva: la del sistema polí- 
tico vigente.37 A ésta no nos hemos 
referido, pero su presencia e importan- 
cia no están en discusión. 

Para terminar, permítasenos una úl- 
tima y muy breve consideración. 

La decadencia y crisis del neolibera- 
lismo puedcn ser muy graves y empujar 
a su reemplazo. Pero hay fuerzas que lo 
van a defender a troche y moche. La 
economía, en estos casos, no resuelve. 
Sólo condiciona y presiona. Es la polí- 
tica la que en estas circunstancias, diría- 
mos de  modo natural, pasa al primer 
plano de  la escena y comienza a decidir 
y rcsolver. Los problemas pueden pro- 
venir de  la econúmía pero es la política 
la encargada de  resolverlos. 

NOTAS 

1 Para un análisis dctallado de la catcgoría, ver 
Valenzuela Feijóo, José. ¿Qué es un patrón 
de acumulación?, capítulo 11. UNAM, Mexico: 
1990. 
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1994. 
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delo neoliberal, cap. VIII. Facultad de Eco- 
nomía, IJNAM. México, 1991~ 
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pnúón de ucumuiución?, cap. 111, ed. citada 

14 Spinozaop. cif., pp. 172-3. 

15 'Tugan-Baranowsky, M .  Ttieorerische <;run- 
Iugen der Mnrrismus, Leipzig, 1905. Citado 
por Sweezy, Paul. Teoría del desarrollo cupi- 
raliuru, FCE, p. 189, Méxiui, 1974. 

16 Un análisis detallado en Valenzuela Fcijoó, 
José. Crítica del modelo neoliberal. cd. cita- 
da. 

11 Ver ¿Qué es un patrón de ucuinulnción?, 
caps. v y VI., ed. alada. 

18 En el <:hile actual (1995) existe un  serio con- 
flicto entre FPAA y Gobierno. las fuerzas 
política que integran al actual gobierno (dc- 
mocracia cristiana y socialistas) tienen muy 
claro que la pre6ervación de la.$ bases del 
sistema, hoy no necesita de la intervención 
militar. Por lo mismo, con unavisión burguc- 
sa más lúcida y dZ largo plazo, les pide a bas 
wAA auewelvan asuscuartelesvrccur>eren 

la cxpresión pertenece al recordado Pcdru 
Vuskovic. 

Para un análisis delallado dcl problcma, 
v u  Valenzuela E'eijóo, José. "Marx y el nivel 
de actividad económica", en lnvestigacibn 
Ikonómicu núm. 195, encro-marzo de 1991 
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A la fecha del golpe, iI movimiento populai 
chileno había aicawado un nivel de desarrollo 
superior a todo lo históricamente conocido en 
América Latina. No iibstdnte, esa capacidad 

I 

lido) polftica qllcila. Es decir, no sc resig- 
nan a actuar como inslrumento de "última 
instancia'' cn la preservación del sistcma. SUR 
afanes, son también la accidn cn primcra 
instancia, laque como regla suelecstarrcscr- 
vada para la dirigencia burguesa civil. 

9 El diseño de la política económica de <:lintoii 
responde a directrices de la escuela conwida 
como "neo-keynesiana". Aparte de la scñora 
'l'hysson, entre sus principales arquitectos 
Csta gcnte como Alan Blinder y J<iscph 
Stiglitz. 
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20 Con ocasión de la crisis cambiaria mexican,a 
de diciembre de 1995, el gobierno estadou- 
nidense movilizó una imriresionante ayuda 

la producción de bienes-salarios. O bien, si 
así se quiere plantear, tendríamos que esa 
dinamización haría cortocircuito con la alian- 

en favor del gobierno mexicano. Y según 
declaración expresa de sus altas autoridades, 
sc trataba de evitar el desprestigio y derrurri- 
he de las “reformas económicas de mercado’’ 
(eufemisnio usado para referirse al modelo 
ncoliheral) en toda América Latina. 

21 Cxinviene remarcar: pasividad estatal noeslo 
mismo que neutralidad estatal. En el modelo 
neoliberal, el Estado para nada es neutral. 

22 Ver Crítica del modelo neoliberal, caps. I y 11, 
ed. citada. 

21 Agosin M.R. y French-Davis. La  liberación 
comercial en América Latina, en Revista de 
la Cepa!, núm. 50, agosto, 1993. 

24 Sobre la distribución del ingreso en el caso clc 
MCxim, vcr Fuji¡, Gerardo. La dism’bucicmn 
del ingreso en Mkico (1984-1992/, en InVes- 
ligación Económica, núm. 211, cnero-mar- 
20, 1995. 

25 Ver, del autor: 1) Eslancnmienio económico 
neoliberal; 2) Elprograma económico de Ze- 
dillo; ambos en Gilly, Garrido et. al. México: 
(fin de un régmen?, U A M ~ I ,  México, 1995. 

26 Para un análisis del experimento neoliberal 
mexicano, ver Valenzuela Feijóo, José. El 
modelo neoliberal, contenido y altemativus, 
cn Investi~~~ciÓnEconómicu, núm. 211,enc- 
ro-marzo, 1YY5. También los ensayos can- 
tenidos en J. Valemela compilador, Mexiem 
¿,tin de un régimen’!, ed. citada. 

21 Ver Valenzuela Feijóo, José. El Mundo de  
hoy, caps. 4 y  5 AnibroposhlAM-I, Barcelona, 
1994. 

28 Que esa alVd productividad se pueda CoIIci- 
liar con la preservación de una eCOtIOInia 
campesina, resulta bastante dudoso. Pot lo 
mismo, la reproducción de la aliania política 
con los campesinos podría ser disfuncional a 
los afanes de dinamizar la productividad en 

w polftica. 

29 Por cierto, la exigencia de una productividad 
elevada no sólo se aplica a la agricultura. 
‘También es clave en lo que se refiere a los 
sectores de la industria fabril que producen 
bienes salarios, tales como alimentos, textiles 
y vestuarios, etcétera. 

30 Sobre el concepto y los problemas involucra- 
dos, ver Valenzuela FeijOo, J0sé.C. dQué es 
un pavón de acumuíación.? cap. Vil. IJNAM, 
Facultad de Economía, 1990. 

11 Cabe precisar: lo que en los ochenta se dc- 
rrumbó no fue el socialismo sino u n  bloque 
dc regímenes burocráticos, ajenos a la autén- 
tica naturaleza del socialismo. Esos regíme- 
nes sc originaron y desarrollaron antes, a rak 
de la deswmposición del proyecto socialista 
primigenio. E n  la URSS, verbigracia, esta pri- 
mera disolución (la del proyecto socialista), 
sc inicia ya en la década de los treinta y, por 
cierto, es relativamente silenciosa. Por lo me- 
nos, no tan ruidosa como lo fue el derrumbe 
de los regímenes burocrático-autoritarios de 
Europa Oriental. Sobre estos procesos la 
confusión sigue siendo inmensa y ello para 
nada contribuye a la reconstrucción del pro- 
yecto socialista. 

32 En Elsocialismo como estrategia de desmro- 
lb hemos intentado u n  análisis más sistemá- 
tico. Investigación Económica, núm. 212, 
abril-junio, 1995. 

33 N cuociente entre el productoexcedentey el 
producto agregado total del sistema, se le 
denomina potencial de reproducción amplia- 
da. El producto excedente, a su vez, es igual 
a la diferencia entrc el producto agregado y 
el producto necesario. Este último, es igual a 
la partc del producto apropiada por los I n -  
bajadores productivos. 
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I5b h s é  í:. Vulenzuelu Feijóo 

No SI interprete esta evaluación cumo pre- 
ieuo para justificar el apoyo a otras alterna- 
tlvas m8s viables en el piazu más corto. Muy 
por el contrario, rlla deherid interpretarse 
como un 1I;iniado para acclerar cI lrabajo de 
los partidarios de la opcidn socialista, en fa- 
vor dc esa opcibn y no de otriis. 

lil desarrollo dc las "organbücioncs no pic- 
hirnamenlales:' y utros organismos civiles 
intermedios resulta, en csic seniido. muy 

prometedor. No en balde los ide6logos dcl 
régimcn se han ;ipresurado a denostar csic 
i i i i~imiento.  

30 IL;i espontaiieidad IC permitió a <>irdenas 
ganar las elecciones presidenciales dc 19Hli. 
A la vc%, le impidib defender csus resuliados 
y acceder, por cndc, a la  prcsidcncici. 

37 Ver Valenmila Ieij60, .losé. 'Vos crt\is", 
VicnioúelSiir. núm.  4, vcraixi de I'J'IS. 




